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A D V E R T E N C I A S  
A L O S  C O M B A T I E N T E S

Todos los combatientes deben co­
nocer perfectamente las armas auto­
máticas, para que en un momento 
determinado y de necesidad sepan 
manejarlas con gran eficacia.

Los combatientes fusileros deben 
tener su fusil en todo momento bien 
limpio y engrasado, para que este 
siempre en buen uso. Deben tener en 
cuenta que la propiedad mas fun­
damental del tiro permite hacer 
blanco contra cualquier objetivo a 
los 600 m etros, siendo el alcance 
máximo de la bala de 3.000 metros 
con poder m ortífero, aunque es 
aconsejable el fuego aislado hacerlo 
a una distancia de 600 metros.

La rapidez del tiro de fusil nor­
malmente puede ser de cinco a seis 
disparos por minuto, aunque en ca­
sos de rechazar un ataque del ene­
m igo se pueden acelerar los dispa­
ros hasta doce por minuto.

El alcance de las granadas de ma­
no puede ser de 45 metros. Las gra­
nadas de mano al estallar se dividen 
en más de mil fragm entos, de los 
cuales 40 ó 50 son peligrosos en un 
radio de 25 m etros, contando desde 
el sitio de la explosión. _ . .

La corriente de balas, casi inin­
terrumpida, del fusil ametrallador 
puede alcanzar hasta 150 disparos 
por minuto; el alcance de las ba­
las, conservando su poder m ortífe­
ro, puede ser de 2.000 a 3.000 m.

Si el combatiente no sabe hacer 
una verdadera economía de muni­
ción, corre el riesgo de gastar sus 
cartuchos en una hora de combate, 
viéndose privado de medios para lu­
char contra el enem igo y  en su de­
fensa propia. De aquí la necesidad 
y el deber del tirador de ahorrar 
debidamente la munición.

A los m uertos y  heridos que pue­
dan caer en el fragor de la lucha, 
procurad recogerles siempre sus 
cartuchos.

Cuando el combatiente gasta la 
mitad de sus cartuchos, debe mfor- 
mar seguidamente a su comandan- 
te, para que él se preocupe de com­
pletar sus reservas, gastando mien­
tras tanto los que le queden con ma­
yor moderación.

Si al combatiente le faltan los car­
tuchos totalm ente no debe desmo­
ralizarse, sino procurar quitárselos 
al enem igo, si es posible, para poder 
continuar en el combate.

que pertenece, ni situación de 
misma. Su informe, aunque él 
considere sencillo, y  sin import 
cia, puede ser la causa de la muer, 
te  de miles de compañeros.

Debe proceder, si llega a ancón, 
trarse entre el fascismo, con la raa 
yor discreción posible, fingiendo ni 
saber nada de nada ni de nadit, 
alegando aquellas causas que 3 
considere más oportunas.

E l enem igo aprovecharía cual, 
quier detalle en su favor par í infli- 
gir a nuestros combatientes ;olp 
de la naturaleza y  criminalid d c 
en todos sus actos le refleja y 
racteriza.

¡ Camaradas com batientes: Le: 
detenida y  escrupulosamente est 
advertencias, y  en todos vi estr# 
actos procurad interpretarlas con! 
mayor exactitud, en beneficio pro 
pió y  general de nuestra caosa!

ERRE-ELE
P rim e r B atallón  de la  99 B rigada MUU.

A ?
/h> La  importancia de la 

fortificación en nuestra 
guerra

Cada tirador debe llevar consigo, 
de ser posible, un centenar de car­
tuchos, que pueden ser suficientes 
para uno y hasta para tres días de 
combate.

Cada com batiente republicano y 
consciente debe ayudar a su com­
pañero cuando éste se vea acosado 
por el enem igo en una lucha cuer­
po a cuerpo, lo mismo que cuando 
uno de los dos pudiera caer herido 
o correr alguna desgracia.

Todo combatiente antifascista de­
be estar predispuesto en nuestra lu­
cha al frío, a la lluvia, a no dormir, 
a recibir la comida tarde, mal con­
dimentada y aun a no recibirla ni 
en una ni en otra forma. A hacer 
maniobras y  marchas a pie, a no 
estar bien relacionado con sus fa­
miliares, a derramar su sangre y 
dar la vida inclusive en holocausto 
a nuestra libertad e  independencia, 
a acatar en todo mom ento la disci­
plina de nuestros mandos, etc.

Si un combatiente fuese herido, 
y por esta causa pudiera caer pri­
sionero, nunca debe suministrar al 
enem igo noticias dei la Unidad a

He podido observar que desde w lunip 
a esla parle parece que nos hemos .. 
cuenta de que sin una fortificación 
bien orientada y con todos los de.ul. ! 
características propias de la inisnn i¡.> ■ 
posible adelantar el final de esta í/w™ 
,,uc no hemos provocado, pero que se 
en la obligación de hacerle frente.

Hemos pecado de ingenuos a I rll! r  
una posición, al establecer una sola I uco.¡> 
tener en cuenta que si esa linea \r na > 
desbaratada por el enemigo, podía e. c mj 
trarse en nuestras posiciones, atacoi ms. 
¡a espalda y sembrar el terror en 
filas, que se verían batidas con 
frente, de flanco y de todas partes. I mi- 
monos lo que esto supondría pañi 
armas; hoy en un determinado ¡re 
ñaña cu otro y de otra forma el 
hubiera encontrado nuestro Talón o 
les y concentraría todos sus esfucr:i>. 
quebrantar todas nuestras primeras « - 
sabiendo de antemano que no se tcm.nai 
encontrar con las segundas.

Por lo tanto, se impone que esla >i ~“ - 
nuestra segunda y hasta tercera .
el fin de que al presionar el enemigo > 
un determinado sector tenga que reame ■ 

(Sigue en la púa-1-
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encima, gestas aún latentes, veremos 
cómo en la gloriosa Revolución rusa 
en contra del zarismo la unidad del 
pueblo, que se encontraba en circuns­
tancias muchísimo más difíciles y más 
delicadas en que se encuentra en la 
actualidad el pueblo español, fué la 
que consiguió la victoria.

Si queremos hechos aún más recien­
tes y que nos sirvan a todos de guía, 
en que se ve claramente que la unidad 
consigue victorias, recordemos la fe­
cha, no muy lejana, pero gloriosa, el 
7 de noviembre del pasado año, en que 
la unidad del heroico pueblo madrile­
ño consiguió cortar los pasos a los in­
vasores. Estos, y  otros muchos hechos 
que podrían citarse, demuestran a las 
claras la fuerza de la unidad.

Se han abierto nuevos horizontes a la seguridad de nuestra victoria.
, conquista de Teruel ha puesto de manifiesto la gran eficacia de nues­
tro Ejército, su preparación para ganar la guerra victoria tras victoria.

Nuestro Ejército ha conseguido el elevado grado de perfección que hoy 
ov e merced al esfuerzo continuado, tenaz, de sus mejores hombres por

lograrlo.
Esta conducta y este  resultado ejemplares deben tenerse siempre pre­

entes. Para ganar la guerra es preciso no olvidar ninguna de sus ense­
ñanzas, y estas enseñanzas nos dicen que hay que elevar el nivel técnico, 
combativo y  moral de los soldados.

Ha transcurrido el año 1937 en un continuo organizar, en una continua 
superación que ha puesto al Ejército regular de la República en condicio­
nes de ganar batallas a los ejércitos del fascismo internacional. Comienza 
el i 938 bajo el signo de una gran victoria. Pero esto no quiere decir que 
IqueHa etapa que se inició vigorosam ente el año pasado, que hizo de él 
el año de la organización y la resistencia, no haya de continuar ahora. 
Los hechos nos llevan lógicam ente a la conclusión de que en la medida 
de que nosotros perfeccionemos el Ejército el fin victorioso de la lucha 
que sostenemos estará más cercano y  la nueva vida que ansiamos comen­

zará más pronto.
[  Quienes no han dado toda su importancia a estos problemas pueden 

ahora medir la magnitud de su error.
[ Nuestra Brigada, sus mandos medios, sus jefes y  comisarios, deben 

■ometer con entusiasmo la tarea de hacer de nuestra unidad una uni­
da! ejemplar, subsanando las deficiencias de los diferentes servicios, for­
taleciendo la unión entre los soldados, afilando día a día el arma que nos

Toda acción en contra de la uni­
dad en los momentos que se aproxi­
man, etapa de victoria para el pueblo 
español, implica antirrevolución, ahti- 
proletariado y es merecedora de casti­
go y ha de ser calificada como una 
provocación de agentes de F raneo, que 
procuran infiltrarse entre nuestras fi­
las, y  que debemos con suma vigilan­
cia y cuidado sa'cárlos como la mala 
hierba-de entre el trigo.

Todas nuestras ideas partidistas de­
ben de quedar a un lado; han de ser 
suplantadas por una sola idea: idea 
antifascista, idea de ganar la guerra.

¡Sin unidad no habrá victoria! To­
dos debemos hacer aquello que vea­
mos contribuye a esta unidad. Si real­
mente somos antifascistas, contribuire­
mos con todos los medios posibles a 
esta unidad, necesaria para aplastar 
a Franco, único ideal y  compromiso 

nuestro.

s conlil 
:i > pr&j
:ajsa!

El año 1938 ha de ser el año en que el fascism o será total y definitiva- 
nte aplastado, pero hemos de esforzarnos tenazmente, sin perezas ni 
mayos, como el año pasado, en perfeccionar en la medida de nuestras 
rzas el Ejército regular, ya  cubierto de gloria.
Nuestra tarea ha de ceñirse al deseo de que la 99 Brigada llegue a ser 
mplo de organización, de disciplina, de amor a la República.
Y en este sentido han de dirigirse todos nuestros esfuerzos.
Todos los soldados, jefes, oficiales y comisarios han de esforzarse en 
¡anizar completamente nuestra Brigada. Lo exige la victoria.

I /• ríim  
'a I neo. ¡4 
i iii ica f'| 
:i (V r infilj 
■i c i v  í '1
en '!iií.'lril
i 1
•s. I  magni 
ira nuesm 
frenle,
d  /(I5l'ÍJ*f

in de A&
■ sfuerses 
i eras 
tendrío

dad, base fundamental de la victoria
Por JOSE VALDIVIESO —

nos situamos desde un punto de mira 
de realidad, dejando a un lado las ideas 
optimistas y quiméricas, veremos cómo, 
en efecto, uno de los factores más im­
portantes para conseguir la victoria es 

la unidad.
Si examinamos someramente la His­

toria, sin adentrarnos mucho en he-

Jnidad. He aquí una palabra que 
fierra dentro de sus límites una 
a de tan sumo interés para las cir- 
nstaucias actuales, que aunque es 
rto que se ha escrito mucho y se ha 
piado más acerca de ella, con todo, 
|i es poco para poner de manifiesto 
| importancia'y papel principalísimo 

nuestra lucha. Si

slable:c w* 
i líneas, 
\emi</o sob 
? realis0'  1
la t “II- ^

Gráfica A dm in istra tiva . C. 0 .—R. San Pedro, 32,
desempeña en
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iV e l u d a s  e /  e i i v p l a c v s

La guerra se hace cada vez, por exigen­
cias de la técnica, de una manera mas cien­
tífica, ordenada y metódica. Pero esto no 
quiere decir que en cada uno de nuestros 
soldados no haya de latir, con el mismo en­
tusiasmo de los milicianos voluntarios que 
resistieron y contrarrestaron las primeras 
embestidas de la feroz traición fascista, el 
mismo ánimo heroico de los primeros gue­
rrilleros. , ,

El valor decidido y  la audacia serena de 
un combatiente son muchas veces y  en cir­
cunstancias difíciles, el factor decisivo de 
un combate.

Generalmente, el soldado que se comporta 
con este arrojo necesario de luchador con­
vencido es un hombre sencillo, sobrio, de 
fuerte moral combativa, que no da impor­
tancia a sus hazañas. Su orgullo es ser sol­
dado del gran Ejército Popular, y  las accio­
nes que realiza no son para el mas que una 
manera normal de cumplir con su deber ; 
ñor esto, ni las resalta ni se envanece de 
ellas Pero conviene que alguien las desta­
que para que sirvan a todos como ejemplo, 
pues cuando las circunstancias lo requieran 
todo soldado de nuestro Ejercito debe con­
ducirse de manera que emule las acciones
más heroicas. . , ,

En el frente que nuestra Brigada ocupaba 
antes de comenzar su etapa de reserva y  de 
capacitación, se produjo una de estas haza­
ñas heroicas que conviene señalar. 1U ene­
migo intentó, en una de nuestras posiciones, 
envolver a nuestras fuerzas, y  para ello, sa­
liendo de las trincheras, inicio un ataque.

En lo más duro del combate, y  en sus 
momentos decisivos, una escuadra de fusil 
ametrallador despejó la situación El cabo 
de esta escuadra, con tos proveedores y  ti­
radores de la misma, adelanto el fusil y em­
pezó a disparar con el máximo rendimiento, 
consiguiendo en breves minutos hacer mas 
de cuatrocientos disparos, lo cual obligo al 
enemigo a retirarse de nuevo a sus trinche­
ras viendo la imposibilidad de saltar una 
posición que con tanto coraje y  serenidad se 
defendía.

También es labrador, y aragonés, Carlos 
Torres Barrera, que está en nuestras filas 
desde que fué llamada su quinta. El no tiene 
partido. Pero es un buen soldado; sabe: por 
qué lucha y  está decidido a luchar hasta e 
día de la victoria. No le parece excesivo 
ningún sacrificio para vencer. Este so dado, 
que ha llegado a nosotros con las 
que no tiene partido, pero que ha sabido 1 
char, es para todos los combatientes un buen 
camarada y  un excelente s° ’ el arlo. LT a s aL i 
do conquistar nuestro afecto y  nuestro res 
peto.

Aragonés es también otro de l°s Provee­
dores de esta escuadra, Gregorio Ciña Gol- 
binos, también de la quinta del 27, y de San- 
garren, de Huesca. Antes de incorporarse 
a las filas era un labrador; militaba en la 
Unión General de Trabajadores; había sido 
un buen militante. Hoy es un buen comba­
tiente. Sabe por qué lucha; tiene la volun­

tad de luchar. El sabe que su fusil ámete» 
llador es el arma con la cual esta defendía, 
do la libertad de sus tierras, el oficio queji 
no volverá a ejercer al servicio de ningún 
tiranía, sino libremente, para su propio h» 
y para el provecho de todos. Este buen ars- 
gonés sabe ser soldado del Ejército de ¡¡ 
República. ,

Baltasar Chué Bague es de Fraga, 4 
oficio electricista, y  vino también con la 
quintas de nuestras filas. De antes sabia k 
que era combatir por la libertad y lucha 
por el bien de la clase obrera. Es militas 
de la C. N. T. También se ha sabido cor, 
ducir como un buen soldado.

Como veis, el conjunto de esta escu 
es un gran ejemplo de lo que significa ilus­
tro Ejército Popular. En ella juntan a 
voluntades de vencer, y coordinan su c® 
ducta de soldados audaces, hombres sin je- 
tido; pero convencidos de la grandeza dt 
causa que defienden, militantes de las ós 
grandes sindicales obreras, combatientes 
teranos y nuevos soldados.

Todos ellos han de ser ejemplo en 11 
tra Brigada. Con esta unión que pu­
mente se demuestra en nuestras filas; cci 
esta misma voluntad de vencer; con 
resuelta conducta de soldados que saben 
dir la energía y la audacia del guerrill 
con la disciplina y la serenidad del sol 
sujeto a la voluntaria disciplina de un Eje 
cito del Pueblo, opondremos al fascismo 
a la invasión extranjera un dique de pe~ 
veranda en la resistencia y coraje en 
ofensiva que nos dará cuanto antes la 
gría de la victoria y  con el triunfo !a r 
zación de los ideales por los que todos.n 
teranos o nuevos combatientes, hombres ¡t 
partido o de filiaciones distintas, luc 
convencidos.

La importancia de la fortificación en nuestra guerra

Hemos hablado con todos los soldados y 
con el cabo de esta escuadra que aquí cita­
mos como ejemplo. El cabo se llama Cruz 
Rodríguez Martín y  pertenece a la quinta 
del 27. Es un obrero, albañil de oficio. Sabe 
perfectamente que en el campo de batalla 
defiende sus derechos y su libertad. Vino a 
nuestra Brigada decidido a conducirse como 
un verdadero antifascista y asi lo ha hecho. 
No pertenece a ningún partido; pero_tiene 
profundamente arraigada la convicción de 
que para defender a su clase y salvar la in­
dependencia de España ha de ser un buen 
soldado; y a pesar de ser un combatiente de 
"los nuevos” , en otros combates y en esta 
hazaña ha demostrado tener el temple de 
un buen veterano. , .

El tirador de esta escuadra, Pascual Lo- 
len Martínez, conocía la guerra antes de 
venir a las filas de nuestra Brigada. Había 
sido miliciano de la columna Durruti en e 
frente de Zaragoza. Es un luchador de 
]a c  N T .;  ingresó por las quintas en ju­
nio en nuestra Unidad. También es un obre­
ro, un trabajador del campo, con, esa rudeza 
y  esa fortaleza que tanto es de admirar en 
nuestros soldados campesinos.

(Viene de la página 2.)

esfuerzo considerable, que le agole, para 
que en el caso de que por razones tácticas 
tuviéramos que cederle el paso, al rehacer­
nos en nuestras segundas lincas, como viene 
ya suficientemente quebrantado, por pura ló­
gica se desprende que si tomó la primera no 
ocurrirá lo mismo con la segunda. La ter­
cera de que hablé antes, puede servirnos 
para situar nuestras reservas, para que es­
tas, en un momento dado, puedan desplazar­
se a las líneas que forman el escalón de fue­
go utilizando los ramales que deben unir to­
das nuestras líneas. Si todo esto supone un 
trabajó ímprobo, no echemos en olvido las 
bajas que esto puede evitar de camaradas 
nuestros, que verán aumentada su moral al 
verse protegidos de una manera eficaz.

listas líneas, además de reunir las carac­
terísticas del escalonomiento en profundidad, 
deben de estar orientadas de forma que se 
puedan evitar las enfiladas del fuego ene­
migo, y para ello tenemos a mano las for­
mas dé zigzag, cremallera, etc., que si bien 
necesitan bastante más tiempo, tienen las fa­

cultades de protección enumeradas 
arriba.

Debemos dotar a nuestras trincheras 
pozos de tirador avanzados, pues muríais ti­
ces, debido a los accidentes del terreno, 
producen ángulos muertos que está en m®

tras manos evitar. Dichos pozos de ti 
pueden estar cubiertos y debidamente em 
carados, aunque sin exageración, con el 
de poner al soldado a cubierto de las 1 
mencias del invierno. Un soldado que 
a una distancia de 30 ó 40 metros etc í» 
neas, junto a sus mismas alambradas, J" 
un lugar en condiciones, esta más pe"»- 
de los ruidos de la noche y vigilancia «S 
ncral que si está tirado sobre el terrm 
pcqado sobre sus mismas trincheras. • 

Las chabolas y refugios de trincheta 
ben ocupar uno de [os lugares prefe 
en la atención de quien haga el tra~M 
fortificación. Sabemos que toda fuern 
resista un bombardeo del enemigo si 
apenas bajas, puede decir que ha ganado 
batalla al mismo. JQSE MUf50Z

T en ien te  del p rim er Bal 
de la  66 Brigada.

(Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



. .  LA RETAGUARDIA

« n  s  c i t  + + +
. . . E L  PARAISO FASCISTA

“ La Guardia Civil de Pamplona de­
tuvo a dos mujeres en cuyos domicilios 
se han encontrado folletos irreligio­
sos.”

(De “ Diario Vasco” .)

El gobernador de La Coruña se que­
ja de la falta de entusiasmo del pueblo 
para engrosar las suscripciones en fa­
vor del “ ejército nacionalista” , y afir­
ma que quienes se inhiben de estos de­
beres son “ verdaderos enemigos, tan 
odiosos como los rojos” .

*
Ha manifestado un evadido que en 

los primeros días siguientes a la ocupa­
ción de Málaga las bandas de falangis­
tas, apoyados por la Guardia Civil; co­
metieron más de “ tres mil asesinatos” . 

*
Han sido destituidos novecientos 

ochenta y dos empleados del Ayunta­
miento bilbaíno, o sea un 77 por 100 
del total de empleados.

-K
Se ha publicado en “ La Voz de Ga­

licia" una relación de personas multa­
das por no saludar cuando se tocaba la 
“ Marcha real".

. . .  EL MUNDO
La crisis del Gobierno en Francia.

A l ser planteada la crisis del Gobier­
no francés, ha sido encargado de la 
constitución del nuevo Gabinete el sa­
liente ministro de Hacienda, Bonnet.

Fracasa en la formación de Gobier­
no Bonnet y  es encardado de ello 

Blum.
A l fracasar el ex  ministro de Ha­

cienda Bonnet en la formación de Go­
bierno, lia sido encargado de ello Blum, 
del Patrido Socialista. En manifesta­
ciones hechas a la Prensa ha dicho:

“ Estoy convencido de que en las cir­
cunstancias actuales es necesario dar 
una sensación de paz en el interior y 
de fuerza nacional en el exterior. Quie­
ro hacer una especie de concentración 
nacional alrededor del Frente Popular.

Chautemps forma Gobierno.
Chautemps ha formado Gobierno. El 

nuevo Ministerio es de carácter radi­
cal socialista, siendo apoyado por todos 
los componentes del Erente Popular, 
sin la participación directa de los socia­
listas y comunistas. Bonnet continúa al 
frente del Ministerio de Hacienda.

La evacuación de Madrid.

B A R C E L O N A .— Con motivo del 
último Decreto dictado por el Go­
bierno, referente a la evacuación en 
plazo breve de la población civil ma­
drileña, ha sido facilitada a la Prensa 
una aclaración a dicho Decreto, en la 
que entre otras cosas de interés se dice 
que la evacuación “ será hecha escalona­
damente en el siguiente orden: Fun­
cionarios públicos, tanto civiles como 
militares, que no se encuentren en si­
tuación de activo y los que hayan sido 
separados del servicio, conjuntamente 
con sus familias; las personas que ha­
yan fijado su residencia en Madrid con 
posterioridad al iS  de julio de 1936, y 
por último, el resto de la población ci­
vil que no desempeñe servicios de gue­
rra o relacionados con la misma,”

Los miembros que componen el se­
gundo grupo de diputados laboris­

tas visitan nuestra retaguardia.

B A R C E L O N A .— Los diputados la­
boristas que visitan la España leal han 
visitado nuestras fábricas de guerra. 
Los directores y jefes de las mismas 
mostraron los adelantos sufridos por 
nuestras industrias en breve espacio de 
tiempo, así como la perfección y cali­
dad de los artículos de guerra, manu­
facturados.

RESUM EN NACIONAL

Toda la actividad de estos últimos días se concentra en nuestra victoria de Teruel y en los 
combates de dureza extraordinaria que sostiene nuestro Ejército contra el enemigo, haciéndo­
le desgastar sus mejores fuerzas de choque y  los mejores elem entos que Franco, Mussolini e 
Hitler han podido almacenar. La derrota del enemigo es doble porque supone otra derrota el 
tener que abandonar los planes concebidos por el Estado Mayor extranjero fascista en otros 
frentes en los que se proponía conquistas fáciles y felices victorias.

La victoria de Teruel ha sido el producto de la unión y la movilización de todas las volun­
tades. Ha sido la coordinación de esfuerzos de nuestra vanguardia y nuestra retaguardia. Y es 
que la victoria está  tanto más cercana cuanto más fuertes y  unidos sean los esfuerzos por alcan­
zarla.

UNID AD PARA GANAR LA GUERRA, decimos una vez mas.

RESUM EN INTERNACIONAL

Lo más sobresaliente de este período de tiempo en el campo internacional ha sido la crisis
del Gobierno francés dirigido por el señor Chautemps. , .

Después de varias maniobras políticas iniciadas por las derechas para formar un Gobierno 
que permitiera sus manejos, ha triunfado el Frente Popular. Y decimos que ha triunfado porque 
si bien el que el señor Chautemps haya vuelto a ser encargado de la formación del Gobierno 
—ya es sabido que la crisis del anterior se había producido, esencialmente, por considerar los 
partidos marxistas que forman el Frente Popular francés que no se cumplía con la rápidas ape­
tecida la línea marcada por este Frente P opular-puede ser interpretado como “  re­
troceso en la consecución de la línea del Frente Popular, no resulta as, por cuanto el seno  ̂Chau- 
temps se propone utilizar la idea de Blum de formar un Frente Popular nacional que fortalez­
ca al Gobierno francés con vistas a una posible ofensiva en el campo internacional V® J“e 
masas de los dos partidos más fuertes que componen el Frente P o p u W  granees no ha 
pedir con insistencia una política más viril que la “ no intervención .p o lítica  que> atajejo»  des 
manes internacionales del fascismo. Y esta ofensiva internacional puede tal vez ser í .ecl™  
la lucha que sostenem os los españoles. H e aquí, por tanto, como lo que a pruner* vista.puede 
parecer un retroceso en la línea política del Frente Popular francés, se conv.e ta en un v.go  
roso avance al ayudar a triunfar al Gobierno de Frente Popular de la joven República Española.
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EL DICTADOR PASA REVISTA A LA FLOTAsiempre hemos de aspirar a 
ser más útiles a nuestra cau­
sa de lo que somos en la ac­
tualidad.

A  ello nos conducirá nues­
tro estudio individual' y la 
atención y asimilación de las 
enseñanzas de nuestros supe­
riores.

De nuestros conocimientos 
hemos de sacar la savia y 
energía necesarias para el 
acercamiento de la victoria, 
y de su consecución la r e i ­
vindicación de los derechos 
a que aspiramos.

C A P A C IT A C IO N e “Avant Gard".)NOTA DE l REDACCION
Aparece L ucha..., per¡¿J 

de orientación, de órgano (1 
tientes, a todos los liomü] 

Mas para ello es nectaj 
99 le presten su ayuda, J  
L ucha... tendrá vida, cuntí] 
para que fué creado.

Necesitamos, pues, la J  
justa, que conduzca al ¡J 
pronto la guerra aplastandô  
da material y  moral de ij, 
99 Brigada para hacer de q 
tro Ejército y temor del j, 
ción de todos. Uno solo fe 
remos nuestro periódico, ¿ 
juventud y su entusiasmog 
de la 99 Brigada.

¡ Combatiente, ayuda a ij

para servir de guía, 
a todos los comba- 

Brigada.
ÍS los soldados de la 
oyo. Haciéndolo asi, 
los primordiales fines

Uno de ellos: primordial en 
su esencia, es el de capacita­
ción.

Nuestro Ejército, formado 
del pueblo, tuvo que sacar 
del pueblo mismo y de sus 
compactas filas los mandos 
que habían de dirigirlos por 
los senderos de la- victoria. 
Hasta entonces, las activida­
des de estos hombres habían 
sido muy distintas a todo 
aquello que significase mili­
tarismo.

Sólo su espíritu revolucio­
nario y el deseo incontenido 
de mejorar socialniente les 
hizo erigirse en dirigentes de 
aquellos que, como ellos, as­
piraban a una mejora social, 
política y económica para la 
Humanidad.

- Nuestras primeras actua­
ciones, y salvo las de algu­
nos mandos leales profesio-

guerra en que nos encomia­
mos sumidos exigen de nos­
otros múltiples deberes a rea­
lizar. Deberes que liemos de 
cumplir con la mayor com­
prensión de su contenido y 
con un perfecto asentimiento

la crítican de todos, 
dos perseguido: ganar 
o. Necesitamos la ayu- 
:ombatientes de nuestra 
irirada oreullo de nues-

Todos s o n  importantes; 
ninguno puede quedar rele­
gado a segundo término; to­
dos han de ocupar la van­
guardia de nuestras activida­
des y en todos hemos de po­
ner el más amplio espíritu de 
reconocimiento y abnegada 
voluntad-

Como consecuencia de esto, 
la voz ideológica de nuestros 
postulados y la fe  inquebran­
table en los mismos lanzó a 
los cuatro vientos una impor­
tante consigna: Capacitación.

Esta consigna fué escucha­
da y acogida por todos los 
combatientes y reconocida la 
importancia de su inmediata 
■ realización.

E  l Gobierno del Frente 
Popular, cerebro de nuestro 
Ejército, organizó cursillos 
dirigidos a emprender una in­
tensa labor de capacitación 
entre los mandos ya existen­
tes e instituyó la Escuela P o­
pular de Guerra para que to­
dos aquellos que se encontra­
sen en condiciones de dar un 
mayor rendimiento cu un 
puesto más elevado adquirie­
sen los precisos conocimien­
tos con dicho fin.

Pero la capacitación no ha 
de ser privilegio de los que 
aspiren a puestos más eleva­
dos, sino que aún los man­
dos medios y los mismos sol­
dados han de aspirar siempre, 
y sin poner tope a sus conoci­
mientos, a tener la suficien­
te aptitud para desempeñar 
con entera satisfacción su co­
metido.

Todos, absolutamente to­
dos, hemos de despertar nues­
tro amor propio y a la causa 
y hacer que nuestros conoci­
mientos sufran un incremen­
to cuya proporción ha de ser 
con tendencia al infinito.

Nunca hemos de creernos 
c o n  plenos conocimientos;

¿QUE ES L 
COMISAR!,?

en nosotros una constante 
obsesión, en la cual no he­
mos de flaquear si queremos 
que nuestra victoria sea pron­
ta y si deseamos que los es­
fuerzos desarrollados y sa­
crificios rendidos no sean es­
tériles.

Todos a capacitarnos; to­
dos unidos hacia la consecu­
ción del triunfo para la me­
jora social de la Humanidad.

Con la capacitación dare­
mos un golpe mortal en el 
ya quebrantado sistema so­
cial y moral del fascismo y 
adelantaremos la clara y pron­
ta aparición del nuevo sol de 
justicia, de la nueva era de 
■ paz y bienestar humano.

Muchas veces, cacada, te habrás pregunta­
do: “ ¿Qué es elcaario? ¿Qué labor desem ­
peña dentro de nusto Ejército?”  Yo me he 
preguntado más de aa vez lo mismo. H oy he 
meditado. Me hicei:a reflexión: el comisario 
es el nervio de nueo» Ejééreito, es quien vela 
por nosotros, un casada que merced a su pro­
pio impulso se elevê  
un camarada que ¡ti 
que vela para queniii) 
el que cuando te vij 
sin que le guíen intaj 
certe un hombre en 
guerra termine cosí 
decir con orgullo: ‘jí 
es el camarada qud 
obstáculos consiguiíí 
centros culturales. & 
granaje indispensató 
del Ejército. El 
le deberemos todos i día de mañana el vernos 
libres y  sentirnos preside cultura para llevar 
a nuestra España íamino de la justicia y de 
la libertad, el que actuación denodada con­
seguirá hacernos h wesldignos de un mañana 
más feliz, manteni'é» a|través de su labor el 
contenido político 

Estas son las coidi 
lo que es el comisa’ 
inteligencia no estas 
mayores.

AL “GENERALISIMO

¡p ifeü §  i ido con

Del p rim e r B atallón de  la 
89 B rig ad a  M ixta.

is que yo he sacado de 
creo equivocarme; mi 
pacitada para trabajosEl soldado del pueblo debe ver en 

aliado, su am igo inseparable. E l será 
su ánimo, el que le instruya propor. 
m ientos útiles, el que distraiga su í 
dará una capacidad técnica que acere 
próxima.

TONIO JIMENEZ
iBatallón, te rcera  C om pañía.

Ayuntamiento de Madrid



moa JÍSró
I B . . .  CARBON

U »  HIERRO £ ,M oo C U SA LES
EBTAÑ0̂ __ fui)
£ M R _  c e r e a l e s

plo m o

ASFALTO

, HIERROBAÑADO multoCEREALES ESTAÑO

CEREALE%ce/T£ c h a l e s
BAÑADO 
CEREALES

a jo?atw
C EREALES CEREALES

MERCURIO /¡NOS

J#* i a ™  JL5“**
CARBON a q f ix e  8*~» a*

A C EITE

VINOS 
MUERE ¿m

COBRE
COBRE U l l

ESTAÑO

C W l+1+ + \ 1 P L  . . .ZJ f  ItlíC'lCLS e le lev L iv ltivvev

PROBLEMAS
Si para entibar 15 metros de trin­

chera se necesitan 7 troncos de ár­
bol, ¿cuántos troncos se necesita­
rán para entibar 2 kilómetros y  200 
metros, sabiendo que un kilómetro 
tiene 1.000 metros?

Suponiendo que se hubieran co­
pado las tres quintas partes de la 
cantidad total de hombres de un 
batallón faccioso, y suponiendo que 
cada batallón enem igo tiene 500 
hombres, ¿cuál sería el total de sol­
dados hechos prisioneros por el 
Ejército Popular?

O rig en  y comienzo
Cuando Enrique IV , que fué rey de 

Castilla, murió, fué proclamada reina su 
hermana Isabel I juntamente con su es­
poso Femado V; y aunque éste preten­
dió gobernar por sí solo, convinieron al 
fin  ambos cónyuges, llamados por anto­
nomasia los Reyes Católicos, en que to­
dos los instrumentos públicos llevarían las 
f  irmas, bustos y armas de ambos, con la 
fórmula de Tanto monta, monta tanto—  
Isabel como Fernando.

A l pretender Doña Juana la Beltra- 
neja, apoyada por algunos magnates, ocu­
par el trono, se encendió una guerra ci­
vil que terminó con el triunfo de los 
Reyes Católicos.

de la Inquisición española

POR ESTO VIENEN LOS EXTRANJEROS
España es un país de grandes riquezas naturales. Tiene en las entra­

ñas de su suelo ricos minerales, algunos en tal cantidad, como sucede con 
el mercurio, que la colocan a la cabeza de los países exportadores de este  

I mineral.
Nuestra rica agricultura y  nuestros abundantes yacim ientos de hie­

rro, mercurio, plomo, cobre, etc., han traído sobre España a los Ejérci­
tos extranjeros. H itlér y  M ussolini prestan ayuda a Franco.

Nuestra riqueza agrícola, nuestro hierro, nuestro plomo, nuestro mer­
curio, quieren quitárnoslo los países fascistas. E l pueblo español, al triun­
far sobre los traidores e invasores, defiende sus tesoros, que le garanti­
zan un porvenir de bienestar y felicidad.

Dedicáronse entonces los Reyes a po­
ner orden en la administración del reino. 
Rara garantizar la seguridad personal y 
limpiar el reino de malhechores, estable­
cieron la que más tarde había de ser lla­
mada Guardia Civil, y que entonces lla­
maron Santa Hermandad, y que era una 
institución de carácter jurídicomilitar.

Para llevar a cabo la unidad religiosa, 
que juntamente con la terminación de la 
Reconquista (todavía quedaba territorio 
de la Península Ibérica en poder de los 
árabes) era la aspiración más vehemente 
de los Reyes, creyeron éstos muy condu­
cente y acertado establecer el Tribunal 
de la Fe, denominado también Inquisi­
ción o Santo Oficio, que existía por en­
tonces en otros países, con el objeto de 
inquirir y castigar las herejías, mante­
niendo el dogma en toda su pureza.

Dicho Tribunal había sido creado en 
el siglo x m  por el papa Inocencio III, 
quien nombró inquisidor general a Santo 
Domingo de Guzmán; pero dicho Tri­
bunal no quedó definitivamente consti­
tuido hasta '1238, siendo pontífice el papa 
Gregorio IX . Entonces fué cuando los 
reyes de Aragón establecieron el Tribu­
nal en la parte de territorio que hoy per­
tenece a Francia y que entonces pertene­
cía a la corona de Aragón. Sin embargo, 
liemos de hacer constar que tanto en el 
territorio del reino de Aragón que cae 
dentro de los límites de la Península Ibé­
rica, como en el de Castilla, el Tribunal 
no fué constituido por la enérgica oposi­
ción de San Fernando, rey de León y 
Castilla.

Sin embargo, la reina católica sentía 
repugnancia por el planteamiento de di­
cho Tribunal. A  pesar de todo, el Tribu­
nal empezó a ejercer sus funciones en 
Sevilla, quemando en la hoguera a grun 
número de judíos.

Unicamente en Aragón se hizo resis­
tencia enérgica a su establecimiento y se 
dió muerte al primer inquisidor de aquel 
reino, ya que los procedimientos del lla­
mado Santo Oficio, o más comúnmente 
Inquisición, eran contrarios a las liberta­
des aragonesas.

Fue Torquemada el primer inquisidor 
general, y se distinguió por la inflexi­
ble saña y crueldad inaudita que desple­
gó, especialmente con los llamados judai­
zantes, o sea judíos conversos al cristia­
nismo, pero que luego volvían a practicar 
en secreto los ritos de la religión judía.

-A-
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judía.

HACE MAS DE UN SIGLO .. .
el pueblo francés defendía su inde­
pendencia de los ejércitos alemanes 
invasores apoyados por los milita­
res franceses traidores, que, como 
los de aquí, preferían vender a su 
patria antes que acatar la voluntad 
del pueblo, decidido a terminar con 
la injusticia del régimen monárqui­
co de Luis XVI.

Cuando parecía que las mal arma­
das y  desorganizadas milicias po­
pulares francesas sucumbirían fren­
te a la potencia militar del ejercito 
invasor, éste hubo de abandonar su 
empresa diezmado por la epidemia 
que se produjo entre sus hombres a 
consecuencia de sus malas condi­
ciones higiénicas.

Los microbios que entonces fa­
vorecieron la causa de la libertad 
pueden darle hoy un golpe mortal 
luchando contra nuestro Ejercito
Popular como en 1792 lo hizo con­
tra el prusiano.
•EN VOSOTROS ESTA EL EVI- 
1 TARLO!

Poniendo para ello el mayor cui­
dado en cumplir las medidas higié­
nicas expuestas en este periódico, 
que convienen a vuestro organismo 
para conservarlo sano y  vigoroso 
como los cuidados que cualquier otra 
máquina, mucho menos complicada 
y frágil que la que es vuestro mismo 
cuerpo, exige para funcionar bien y 
dar el rendimiento necesario.

LA SALUD Y EL VIGOR FISICO...
tan imprescindibles para combatir 
como el fusil con que defiendes tu 
porvenir de hombre libre, dependen 
en gran parte, de ti mismo; haz 
todo lo que puedas por robustecer 
tu cuerpo y evita las influencias 
perjudiciales que pueda sufrir.

Ayuntamiento de Madrid



N u e s tra  consigna  
decenal

No falta mucho tiempo para que 
nuestra Brigada abandone este perio­
do de descanso (pie hoy disfruta para 
reincorporarse a primera línea. En esta 
ocasión, mejor que en ninguna otra, 
pueden y deben llevarse a cabo tareas 
inmediatas de capacitación y adiestra­
miento militar. El descanso proporcio­
na enormes posibilidades para reali­
zarlas. , , .

Y  boy que nadie duda que de este 
adiestramiento y capacitación militar 
de mandos y soldados depende en gran 
parte nuestra victoria; que. nuestro 
Ejército regular precisa (jue sus solda­
dos estén biea entrenados, que sus 
mandos tengan grandes conocimientos 
técnicos, todos deben capacitarse rápi­
damente.

Das Escuelas de cabos y sargentos 
deben funcionar intensamente o crear­
se con toda rapidez. Los dias que to­
davía faltan lian de ser aprovechados. 
Quienes perdieron su tiempo, el tiem­
po que reclama para sí el estudio y  la 
victoria, tienen en estos días de des­
canso que recuperarlo.

E L  F Ü H R E R  V I S I T A  
E L  M U S E O

—¡Cómo! ¿Nadie me saluda?

Nuestra consigna de boy lia de ser: 
Cultura física, adiestramiento militar 
v capacitación. .

Todos los hombres de la 99 Brigada 
deben prepararse para dar en pro del 
triunfo de las armas que empunan e 
mayor rendimiento posible. Durante el 
descanso, en la retaguardia, todos los 
hombres de la 99 han de esforzarse: 
los soldados, por fortalecerse física­
mente, por adiestrarse militarmente; 
los mandos, por capacitarse técnica­
mente más cada día.

No falta- mucho tiempo para rein­
corporarnos de nuevo a las primeras 
lineas, a la lucha; pero en este tiempo 
corto hay que llevar adelante nuestra 
consigna, hay que trabajar con toda 
intensidad por capacitarnos, hay que 
recuperar el tiempo que hayamos per­
dido en esta prolongada inactividad.

Los hombres de la 99, de nuestra 
Brigada, tienen ahora la palabra.

'oesia en las Irinch eras

Presente y  fu tu ro

Hoy mi noble Andalucía, 
la de fiestas y esplendores, 
no brilla con los fulgores 
que en otros tiempos 'lucía.
Ya no lucen las mocitas 
el mano filio de flores, 
y en sus caras los colores 
por el terror se marchitan.
Hoy visten de negro tul 
los honrados labradores.
Hoy sólo sufre dolores 
el campesino andaluz.
Por el fascismo padeces 
dolores y tiranía.
Mas tu innata rebeldía 
de ti no desaparece.
¡N o desfallezcas, hermano!
Ya llegará la hora
en que a esa casta traidora
castigue tu propia mano.
Pronto cobrará de fijo , 
la gallarda Andalucía, 
su color y su alegría 
porque lo quieren sus hijos.
Los hijos de aquella tierra 
que rebeldes siempre fueron.
Los que por ella vertieron 
su sangre roja en la guerra.
Los que cuando libre tú 
tengas el esplendor tuyo, 
puedan decir con orgullo:
“ ¡Soy español! ¡Andaluz!”

ANTONIO JIMENEZ ORCE
99 B rig ad a  M ix ta . Segundo B atallón , 

te rc e ra  C om pañía.

¡N i deliberaciones,
n i p a c t o s !

Camaradas soldados : Sa­
lud.

Y o , que he logrado adqui­
rir un poco de experiencia y 
que sé lo que significa esta 
guerra que estamos haciendo, 
no por nuestra voluntad, por­
que somos antiguerreros, sino 
por culpa de unos malos es­
pañoles, traidores a su patria 
y perjuros de un juramento 
prestado a la República; nos­
otros, que no queriendo ver 
nuestro suelo hollado por la 
planta inmunda del invasor, 
nos vemos obligados a hacer 
la guerra, pero no una gue­
rra estilo 1914. sino una gue­
rra por nuestra libertad y 
nuestra independencia, una 
guerra en la que conquistare­
mos el bienestar de la genera­
ción futura, yo, camaradas, 
que sé lo que es esta guerra 
que estamos haciendo, tengo 
que deciros: no os desaniméis: 
seguid, seguid luchando como 
hasta ahora lo habéis estado 
haciendo, con conciencia re­
volucionaria ; que si la guerra 
es larga y dura, sepamos so­
brellevarla con paciencia y he­
roísmo; que al terminar la 
guerra con nuestra victoria 
nos esperan momentos felices, 
conquistados con el precio de 
nuestra sangre y de nuestra 
vida, mil veces más honrada 
que la de esos hampones de 
fajín y espada, que vendieron 
a su patria para satisfacer sus 
apetitos vesánicos a las po­
tencias imperialistas de Italia 
y Alemania. Pero nosotros, 
los verdaderos españoles, sa­
bremos responder adecuada­
mente y arrancaremos de cua­
jo el árbol fascista hasta que 
no quede un átomo de su exis­
tencia en el mundo. ¡Cama- 
rada soldado!, no esperes que 
las democracias internaciona­
les arreglen lo que tú mismo 
puedes arreglar. Aplastemos 
a los invasores y todo habrá 
terminado.

¡N i deliberaciones ni pac­
tos! L a única solución es la 
fuerza de nuestras armas.

ANTONIO JIMENEZ ORCE
99 B rig ad a  M ixta. 394 B atallón , te r ­

cera  C om pañía.
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En próximos artículos ernum. 
mos U s  condiciones, medie 
instrucción y orientación de H 
¡neones del Combatiente.

P. M.
C. de  T . S.

EXPERIENCIAS DE LA
CONQUISTA DE TERUEL

_______ Por J. CARRETERO —

L ns n0clido ver, a través de la prensa diaria, como 
I r S T o l l a d o  nuestra ofensiva de Levante, tenm- 
f o  con la total victoria de las armas republicanas, 

lesntiés de los primeros días, que la alegría inundaba 
1 ','leto los corazones de todo lo sano y honrado de 
Vtn país. hemos de analizar el desarrollo de estos 
L s 'acando de ellos las experiencias que nos brin­
c a r a  aplicarlas allí donde sean necesarias, dotando 
. ' t r o  va mil veces glorioso Ejercito Popular del 

L o  de combatividad para continuar escribiendo con 
K  bayonetas la historia de nuestra independencia.

Rn las victoriosas primeras operaciones de Guadalajara 
|Gr nía Brúñete y Belchite, a pesar de no haber cubierto 
L :‘ fivos señalados por el Mando en su totalidad, pusimos 
jruiv hasta dónde era capaz de llegar el Ejercito que aun 

Iba en formación.
.1 estudio crítico de aquellas operaciones nos señalaba

10 tarea inmediata la capacitación de nuestros mandos me- 
cabos sargentos, etc., y la necesidad de una mayor uni-

i , en él plano político nacional), a la vez que el dotar 
k  Gto del Mando único, que con su lealtad e inteligencia 
t e paz de coordinar las órdenes, aumentando a la vez el
1 1  individual y convertir al Ejército republicano en lo
¡ , la actualidad, como nos lo demuestran las operacio-
1 cruel v las propias manifestaciones del general Rojo

os jefes del pueblo y artífice triunfal de la conquista 
F uel, al decir: “ La República, con la conquista de le- 
| lia encontrado su Ejército” .

|T uel ha caído porque la República ya tenia su Ejercito, 
L v  sus mandos medios funcionaron plenamente compene- 
1 - con su misión, porque en la preparación de la opera- 

. m,ardó el secreto hasta el extremo de que cuando os 
no estábamos en él nos quisimos dar cuenta, los soldados 

l l , .n va en las calles de la capital aragonesa, por el herois- 
disciplina de nuestros soldados, los que luchando contra 

inclemencias del tiempo y  con el fascismo no dieron en 
;n momento muestras de desaliento y combatieron con 

lo 1 entusiasmo que da el conocimiento consciente de nues- 
fuerza y de la misión histórica que como trabajadores te-  ̂

ini que cumplir.
¡Todo lo dicho, unido a que contamos con mandos como los 
le a le s  Rojo y Hernández Sarabia, teniente coronel Lister, 
Lindantes Modesto, Toral y  tantos otros que, surgidos ele 

la sí entrañas del pueblo, han sabido con su heroísmo, inte h- 
gejiiia y laboriosidad ganarse el honroso titulo de Jetes del 
Ejercito Popular, será lo que acelere nuestro triunfo.

\ Por otra parte, he de destacar la firme política de nuestro 
Tierno del Frente Popular y los pasos dados hacia la 
J en nuestra retaguardia, en la que todos debemos perse- 
l .r  hasta que ésta sea una firme realidad.
1 ;Teruel es nuestro! Pero que nuestras cabezas no se atro­

par la alegría y preparémonos para próximas v1C 01 ia 
minen por completo los cimientos del fascismo.

¡ Unidad! ¡ Disciplina!
| Capacitación técnica de nuestros mandos y soldados y po­
lillos decir con orgullo que habremos forjado los eslabones 
■ nuestro triunfo.
[¡Todos alerta y más estrechamente ¡nidos que nunca bajo 
* banderas del Frente Popular!

J. CARRETERO

R i n c o n e s  y  H o g a r e s
d e l  C o m b a t i e n t e

De la necesidad de que nues­
tros combatientes tuvieran un local 
adecuado en el que realizar sus 
necesidades culturales, políticas y 
de relación en general surgieron 
los llamados Hogares del Comba­
tiente o Rincones de Cultura, y de 
cuya creación, conservación y  vida 
fueron los encargados los comi­
sarios.

■ S7*». -
Para llenar el vacío que los Ho­

gares y Rincones vienen a llenar 
es necesario que los mismos cum­
plan una serie de requisitos en su 
forma y funcionamiento que les 
permitan una vida ágil y  v '^a’ 

Nosotros, con el atan de que 
estas líneas sirvan de orientación 
a todos los comisarios de nuestra 
Brigada, vamos a comenzar ui 
serie de artículos que se irán pu­
blicando en L ucha., donde se 
hará el estudio de las diferen 
tes facetas cuyo conjunto consti­
tuye un Rincón, querido por los 
combatientes y  por tanto un Rin­
cón que cumple la función para 
que fué creado. Por ultimo, pu­
blicaremos en el periódico de nues­
tra 99 Brigada la critica de aque­
llos que hayan sido creados.

E l Hogar de una fuerza en li­
nea requiere una serie de condi­
ciones cómodas, de confort, que 
hagan al soldado o combatiente 
agradable y acogedora la estancia
en él. Es claro que estas condicio­

nes estarán determinadas por las 
facilidades que el frente que guar­
nezca la Brigada ofrezca. Hay, 
sin embargo, una serie de condi­
ciones que en ningún lugar faltan. 
Así, por ejemplo, para la cons­
trucción de la estantería que lia 
de soportar los libros de la biblio­
teca es fácil recurrir a la ayuda 
técnica de algún carpintero o eba- 
nista, que nunca suele faltar en 

■ 'X una Compañía. Y  es que el comi­
sario, constructor, alma y vida del 
Plogar no debe desperdiciar, sino 
unir, agitar y  aprovechar todas 
las capacidades y  valores que sus 

'hombres le pueden proporcionar 
para educarlos en el más amplio 
sentido de la palabra. Asi, pues, 
como conclusión diremos: El co­
misario ha de ser el impulsor que 
cree el Hogar, utilizando cuantos 
medios y capacidades encuentre a 
su alcance, sin desperdiciar nin­
guno, y  procurando ligar y entu­
siasmar a todos sus hombres en 
el trabajo utilizando las críticas. 
De este modo, el comisario logra­
rá así su más fundamental arma 
de combate y de educación poli- 
tica, cultural y militar.

Ayuntamiento de Madrid



A LOS 
SOLDADOS 
DE LA 
BRIGADA

Aparece el primer número de L U ­
CHA. . nuestro boletín decenal, en mo­
mentos en los que el optimismo ha pren­
dido en todos los pechos. Hay razones 
para ello. No obstante, es preciso capa­
citarse más y más cada día, cuidar la 
moral como nuestra arma más formida­
ble, porque han de venir todavía jorna­
das duras.

L U C H A .. .  viene a esto.
Nuestro propósito es orientar a to ­

dos los hombres de la 99 Brigada en la 
línea ascendente de su cultura, de su ca­
pacitación técnico-m ilitar, de su vigor 
físico. L U C H A ... será quien oriente la 
solución de estos problemas de la fuerza, 
será ayuda eficaz, orientación firme a 
todos los oficiales y comisarios de la m is­
ma, a todos sus soldados.

L U C H A ... os promete una preocupa­
ción constante por vuestros problemas, 
aliento cálido, contenido útil y  ameno.

Espera de vosotros cuanta ayuda pre­
cise para llevar a cabo estas tareas re­
volucionarias.

EL JE FE  Y EL COMISARIO  
DE LA BRIGADA
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